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F.l señor t'ditor del periúdico Clasifica• 

dor ha prodigado sus favores a la Aljaba : 
ella. desea ¡1oder llenar sus deberes para no 
desmentir Ja idea que ha formado el ilus• 
trado Te1crauo en literatura, para. de ese 
modo conseguir una plaza en sus filas, 
au119Ue sea a mérito, la agradecida Aljaba. 

LA ALJABA. 

Educacion de las Afias. 

Ya desaparecieron las añejas preocu­
l'adones que por tanto~ años prevalecieron, 
no solo en esta parte del mundo, sino tam­
bien en muchos pueblos de Europa, so­
bre la educadon de las Mjas ; pero aun 
estl'" ramo se rcsh:mto en muchas de sus 
partes mas esenciales, y se puede decir sin 
equh·ocar¡¡c que, l1abiendose ¡Jasado en esto 
de un estrcmo á otro estremo, ha. renido á 
parar en un abuso que debe corrtgirse. 

Entre los infinitos daños graves que nos cau• 
saron nuestros tiranos opresores, debe con• 
tarse, sin duda alguna, como el mayor y 
de mas trascendencia á toda la América, el 
gran sistema que habian adoptado sobre la 
educacion de ambos sexos, en particular, 1 
en general : pero donde mas resaltaba su 
oposicion era sobre las bijas: ellos las pro• 
hibian hasta saber conocer las Jetras del 
alfalJeto: decían con la elocuencia de sus 
mas fuertes razones, que Jas mugeres que 
sabían leer y escribir eran las que se per­
dian, S;c. S;c ••••• t Puede un hombre ma ... 
uifestar de un mejor moao su estupidez 1 ••• 
¡ Ca&i parece imposible que un racional se 
esprese tan toscamente ll f Atribuir á los eo. 
nocímieotos la perdicion de las jórenes, es 
el delirio mayor de un cerebro descon1pnes• 
to; oreer que, por no saber leer y escribir, 
las pot:.en al abrlg() de toda corrupcion

1 
.es el 

mayor absurdo. Si ha habido algunas que 
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se han estraviado, por s:aher leer y escribir, 
Pll el tiempo de esas prohibicione:; inju,.ta:;, 
fueron muchas mas his que se precipitaron 
en lo!l vicios, por t'er ignorantes; no habi<!n• 
do :-itJo el mal solamente para ellas, siuo 
que, lo hicieron hereditario a otras, que la 
ignorancia. misma les hacia. buscar como 
agente; de sus mant>jos criminales. No; no 
son los conocimientos la causa. de la ¡;erdi­
cion: ~j aun lmy quien nl'i piense, busque 
la cau:'ia fundamental m1 la. mala direccion 
que !oC dá á lu educacion de las hijas: e~ta 
ctl ucacion es Ja obra que exije mas atencion, 
mas de)vf'luq y mas sacnficios á una madre, 
que lo sea en toda la el'tcnsiou de la pala~ 
bta f'~s t'en-.ible decirlo: hoy pcsrece que 
se educan á las hija¡:. por seguir el torrente 
de la co.tmubre, ó por pura osttntacion: 
las madre:a, que deLen ser los Argos de la 
cump.,rtacion dt! sus hija~, no se cuidan t1e 

. ' . 1 1 exannnar p r .•l tJWNmJ.5 1)'; pn•grcsos que ta-
cen en cuautoá mural y r<'ltgiou; nto f'R lo 
meuos¡Hll'ttmrtcltas; creeu qu~ cuando pue­
den hacer \'er una. obra cu11l•1uiera, ejecu­
tada por sus hija~;. yu es.uln cdmados s~H 
deseos; ya sus hija~ han lwcho avances, que 
las haran a parecer como una1t cri..sturas laf 
mas perfecta~ •••••••• No; S<'Íiora!tmadre!O: 
no es e;:.:; d camino por doude solamente 
debtis (>ncaminarla!' á. la f'eJ feeoion: eo; otro 
mas noblt> el ohjl'to que os debe hacer llevar 
á rueslras hijas pur la senda de la iustruc• 
cion, moral y n• igio,.a. 

Si se cntrrgan las hijas bnjo Ja dirt-ccion 
de personas que no se toman mas trabajo 
que el de lmcer articulnr palabras mal 
J>ronunciadas fichre un lihro: y formar le· 
tra,, qut." mu~ adclaute les sin·nn para expre­
sar sus pen,amien•o , tendremos por resulta• 
do Jo que deL'iau, nue¡,trm; ''fWt>sbres. 

(Continuara ) 

REL1GION. 

Lo mi:0omo qne !le ha dicho de la dureza 
del alma del hombre aruriento que ha 
funuado un idol.J de adoracJOil fanc4a. el\ 
}:n riqtH'za~~ puede decir::e respecto de 
otros á quien~s dominan otros ,·icios no me­
nos dett'Stados por las buena" eu~tumbre , 
y o¡1uestos á. la. sana moral: se debe huit 
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cuidadosamente de todo ,·icio: no hay uno 
solo que deba tolerarse; y asímismo no 
hay uno solo que JlUeda dar al hombre ni 
honor ni gloria: los vicios son una~ serpien• 
tes que devoran al hombre cuando las abriga 
en su pecho: cada hombre vicioso es un 
idólatra del vicio que le domina: corrompida 
su t1lma, esta débil para todo cuanto esté 
colocado fuera de la úrbita en quP. existe el 
objeto de su corrupcion; por el oh·ida lo 
que se debe á ttÍ mi~mo; lo qu3 debe á Ja 
sociedad; ? quien sirve de c:;cándalo; y lo 
que e~ mas que todo, olvida á Dios ••••• e~ta. 
conducta del hombre encenegad.o en Jos 
yjcim:, es horrorol'a y criminal: Dios no ha 
criado a) hombre para que se pierda; ptro 
tampoco lo ha criado para que le ul(·ndn; 
ni para dfjane ultrnja1· por Cl, y tlt•jarlo 
para siempre comt'ter erime1;ei contra ~u 
mage~tad impugneiJieutc. La cree .. cia de 
la existencia de Dim; t•s precisa a toJo hom­
bre; tuall, pum que la comprenda r¡egun 
debe, es uece~u ri<J que ~>ea educado en ella; 
que desde que resrlaudt-ce el USO de )a Tazun 
eu él, se lo haga conocer, no eonw general­
mente fe practica, bajo dirE>rsas figuras, sino 
como el e:<: no oomo un ser lleno de rengau­
zaM, sino corno un creador !'ábio y pind<>&"'; 
conro un ser omnipotente y umoro!Jo á .las 
criaturns que le aman, y que jamas le ofdn• 
den r bagase conucer á Uius l•or sus obras 
mismas, no ~e apele para que se conozca su 
poder, Fll sabiduría, y $U misericordia, 8. 
grandes objetos. ni á tradiciones antiguas, 
y autenticas; basta una hormiga para ma• 
nifestar la diferencia qut• hu y de Uios á Ull 

hombre: una hoja de las ycrha.; que piiiamos 
con nuestros píes ha~ta para mostrar ul 
A rtifico Supremo drl universo. llagase á 
una criatura conocer á mo~ y amarl~; iu· 
fundiendole los sentimientvs de gratitud h.1· 
cia él, y los de amur hacia los hombre:o, t•n 
é1, y por él; y fe de:-engañarán hu que 
viven embuidos Pn mil eiTtm·~, l!e mucha. 
magnitud .-:obre creem;ia: 'er:tn qt•e el que 
conoce á Dios, por puro nmor, uo lt! olvida. 
jamás: conocerán que da10e de 1em·racion, 
de respeto, y ¡:¡urnisiou tJirije td ~·cr r· terno 
el que a!'IÍ le conoce; "a brán. que ¡:o lo por 
ese oonocimi.-nto se furman l..>s hombres 
de bien, lus ciudadat;OS pacífico3, l.,¡' 



padres sáhios, los esposos prudentes, los 
l1tjus obediente~, los soldados sumisos, y Jos 
sin·ientes honrados; y que de este conjunto 
hermoso he furman los estados felices. 

(ConliruuJrá.) 

Continuncion del articulo Bemfiaencla. 

Io:n efecto, ¿que placer puede igualarse 
al que so :oif'nta cuando .se alh·ia á los que 
padecen? Ueinar en los corazones, y n¡ere­
cer ~<lls accione:; de gracias, é!i llegar al colmo 
de~ la fe!icid<,d para unn alma magnanima. 
¿Qué uso mas dulce y mas lisongero pueden 
hacer los grandE>!! de su eleracion y opulen­
cia qm~ el harer folice"'? Este t-s el único priri­
lt'gio que Ls hace dignos de envidia: sí; 
aunque pit•tN'O lo contrario lo~ homhres 
duro!l é interc~l\dc>F; la alf'gria de hacer uiou 
es otro t:u.tú mn5 dulce que Ju de recibir: 
¿ Qut- pb<·er es cOnl(l:lrable 11lsie encontrat-se 
~on lo" <.jos cid que fO ac<a ha de hacer di­
dlo~u ? ( Q uJ !'o u ido de \'OZ mas pent-trante 
que la de un infeliz a qui~n se acaha de 
colmar de al(>gria, y que no sa.be como es 
¡ll·huir l<tJ gralitn;i? •••••••• 

La Ílldinacionl!t huccr felices á otro~ nos 
hace amar aun de ~queilo;; que no p¡;¡wran 
tem~r p:u·:c cu lltle!'tros bt>neficios. ¿ Q 1ién 
Tt'cortla• fL b memori ~ de una pE>r~uua be­
néfica sin l"enfir emoei'or e.:t en su cora• 
zon? •• Aun huy com;Pn··t la humanidad los 
rf'cw·rdo" dd ma~nanimo Tito; los de Aure­
lio, de un Luis .X 11, un Enrique 1 V, y un 
Leopotdn; 'una dos nun de:; pues de su muerte 
cun uto no lo fuerun d nrante sn t•ida ..... Luis 
:X 1 r por ~u magna nimi\lad, fué de" pues de 
su muf'rte prcJclamado por eu!l \1\~allos á son 
de trompeta, l'l p~~tlre dd pw ht·~. Hacicndole 
f(•lndon á Lco¡1oldo de la" obra~ úliles que 
hahia hecho un foherano. su contemporaneo, 
a1 rnteh1ll s.~bre quien rdraba, contutó:-lo 
dl·be hacer; y yo d .. jarj:t mañana mi Fobe­
r. llia siuo pu·Jiera huc~r hien á mi~ ~ubditol. 
No hay dudn que~ <·1 ~nico timbre dc-1 
homlm• r~ t \ qut> sr 11 ñanz¡t ('n b srn:t\bilirl&d 
del cow zon: tmlo11 los tlt u!o~ q nr no \ Ít·nen 
cunE>xion con la !Hntfa.t )' gerwro-i•fad tfrl 
alm:t los f•uuwheCf' el tiempo y los borta 
mu~.:has veces. 

Oíd siempre con bondad 
El clamor del desmlido; 
.1..Jo despreeieis su gemido, 
~u t:uerte amarga, alh üul : 
Del huerL.mu abandonado 
Tened siempre compasion; 
Tened á VUf~stro cuidaJo 
Su moral~ y educacion. 

A la viuda alimentad, 
Y \·cstid su desnudez; 
Huecos dueiias de un tf.'soro 
Que endulce ntt:'stra l'Cjf:z ; 
Pues no sabl'is ~i la suerte 
Siemp1·c ri.mciitt os .<;ero, 
Bu¡;cau an1igoq que, en tunees, 
Mitig~·en su crueldad. 

No anhelei-; h recompensa. 
D~l mi!lmo que socorrei¡; ; 
Ut-jad que la gratitud 
l\azca del pecho de aquel; 
La mala. corre~pondencia 
Nunca os dt-l>c de hacer creer 
Que d beneficio se oculta 
A aquel que todo lo vé. 

CONSECUENCIAS DEL LUJO. 

Ha llegado el lujo en nuestro pa{s á un 
estremo ta.l, que debe ela-;ificarse de ruinoso 
á. los caudales; perjudicial á la tranquilidad 
doméstica; chocante á Ja buena razon ; y 
ridículo á la. situaeion del pnís. No ¡;:e dPbe 
sorprender una persona civilizada por los 
progresos que baga el lujo en las clases acau­
dalada~, r.o siendo Ct<traño ga.ste Yeinte €'n 
su decencia quien gana ciento; este ga~to 
debe hacerse por los que tienen posibles para. 
ello ; á no ser asi, las cla!es arte,anas mal­
decirían los caudales, que guardaban llaves 
tan avaras. y de cuyo oro no contaban dis· 
frutar en sus tn1leres, para indennaizar parte 
de r.uo; -vertidos ~>~ttdores: e;tos ga¡;tos de los 
que JlO~f'rn caudal son muy útiles al comer• 
cio y a las artes: no habrá ningnno que los 
rrprm·he; y tlel e crittcarse t•n ellu~ la f4llta 
de Hhera1idad en hacer partícipes de ~us 
rentM &. \a,. cl:u:es mPnr¡:terosa~. '/htfo e.r;tre­
mu C~ Vit1W6Q-).:;1) dii)UY d~ despl"ecia¡-¡;o <w\ 

41 



hombre mísero ; que por atesorar se falta fl 
si, a su familia, y á. la decencia q~e debe 
tener (>ara con los dema.s hombres. Mas se 
puede decir; tales hombres son perjudiciales 
en grado eminentísimo á la sociedad: por 
su miseria y ruindad son causas primas de 
muchos desastres y escandalos ; aun en sus 
J,ro¡•ias casas, causan por su tacañería, ma­
les que no están fuera del alcance de mis 
lectoras; y quizá muchas de ellas giman bajo 
el peso de esos resultados funestos ...... Asi 
como es digna de reprobarse la conducta del 
rico mísero, asi mismo es chocante é impro­
]>ia la de las personas ostentosas, que sin 
tener los medios suficientes para querer igua· 
larse á Jos que poseen rentas ó bienes cuan• 
tiosos, &e presentan al publico, queriendo 
alucinar á quien no ganará en el desengaño 
del error momentáneo, mas que unos cuantos 
mom!ntos de risa, mezclada con el justo 
clesprecio que inspiran Jas gentes, que se 
esfuerzan a aparecer á )a. vista de los demas 
como no son en la realidad. 

(OontinutJrá.) _,_ __ 
VARIEDADES. 

Juan 1 V, rey de Portugal, se vestia con 
mucha sencillez ; y era muy sobrio en sus 
comidas : el decia que todos los vestidos CU• 

bren la. desnudez ; y todos los alimentos 
nutren. 

Un hombro de un nacimiento ilustre, 
gne no tenia otro mérito de que nnaglo­
riarsc, echaba en cara. á un general Até­
niensc, llamado Ificrates, la bajeza de su 
nacimiento; yo seré el primero de mi fami­
lia, le respondió lficrates, mas tu serás El 
~ítlimo de la tu9a. 

LA TORCASA FUGITIV .A, 
Letrilla t.'rcedila. (1) 

¡Ay! no vuelves~ dime 
Torcasita mía l 

(1) El autof de f!Sta ¡;•trllla tfl&p«>l'lrara c¡uurCJ ••1• 
ha1a dado la~'" f'n f'( n&mtro enitorlor pol' h11ber1t nrlbic!o 

a tard• : la Aljaba le ~radrcerá fnfioito la remiaiora de 
~111 protlurcionu. ~éticas, ¡fen,prc que aean del ro.rlctu 
que revbte su d1ntJo. 
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¿Tú que mi ventura 
Sola. constituias, 
En un mundo aislado 
lleno de perfidias, 
At i me abandonas 
Con fugaz huida ? 
Los hombres •••• f por ellos 
Pasa mil desdichas 
El incauto s~xo 
Que cree en sus falsías : 
Ni aun triste me queda 
U na tierna amiga, 
Porque el hado quiso 
Que muriese Elida •• , • 

La parca cruenta 
Lanzó su cuchilla, 
Cortando iracunda 
Su temprana vida ; 
Cual fiero aquilon 
Qud agota y marchita, 
Las preciosas flores 
Que el jardin matizan. 
1, Por qué pues te alejas, 
roreasilla mia t 
Vuelve, no me dejes 
En llanto sumida : 
No ingrata me pagues 
Las tiernas caricias 
Que te prodigaba, 
Dejando mi Yista. 
V nelt'e, no te alejes 
Dulce palomita, 
Ni dejes por otra 
La mansion querida, 
Donde si tú faltas 
Faltará la dicha. 

Todos los avisos, comunicados, y demas 
objetos que tengao relacion con la ALJABA, 
deben remitirse á la lMPRBNTA DEL EsTADo, 
los Lunes y los Juens por Ja mañana, Subs· 
cripcion S pesus al mes: un piego 8 reales, 
se pagarán los a1"isos que no pasen de cuatro 
renglones á pe~, y Jos que llr.guc a a. 1.2 rs. 
calle de la Biblioteca, No. 89. 
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